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Capítulo 4

Los rastros digitales de la masacre de Niza, Francia. Twitter como espacio 
público virtual colonizado por el imaginario de inseguridad colectivo1

Julián Enrique Páez Valdez2

Resumen

85 personas muertas, 303 heridas, miles de tendencias creadas a través 
de Twitter, imágenes, videos y otras representaciones dejaron los atentados en la 
ciudad francesa de Niza, el día 14 de julio de 2016, día nacional de Francia y día 
de uno de los atentados yihadistas más mortíferos de la historia del país en los 
últimos años, solo superado por los atentados de noviembre de 2015 en París.

El presente trabajo analiza los trazos digitales dejados por cerca de 
2000 usuarios hispanohablantes en la red social Twitter, analizando mensajes 
vivenciales, pero sobre todo otredades; es decir, imaginarios externos alejados 
que impactan en el imaginario colectivo de seguridad. Es que para muchos desde 
2015 Europa dejó de ser un lugar seguro para convertirse en un territorio de 
posible amenaza. 

Introducción

La presente propuesta analiza cerca de 1.800 tuits generados una semana 
después de la masacre y refl ejan cómo las nuevas prácticas comunicativas nos 
permiten confi gurar el espacio público digital, resignifi car la relevancia de los 
medios de comunicación en la constitución de lo social y adentrarnos en una 
posible teoría de los imaginarios digitales que afectan la percepción que tenemos 
de los espacios físicos y virtuales, como lo son las ciudades. 

1 This project has received funding from the European Union’s Horizon 2020 research and innovation programme 
under grant agreement Nº665850 Este propuesta recibió fi nanciación del programa de investigación e innovación 
Horizonte 2020 de la Unión Europea, bajo la convención No. 665850.
2 Comunicador Social-Periodista, Universidad Católica de Pereira (UCP). Magíster en Información y 
Comunicación, doctorando en Ciencias de la Información y de la Comunicación , Université Sorbonne Nouvelle 
Paris, Escuela Doctoral ED267, Laboratorio IRMECCEN, Conglomerado USPC. julian.paez@ucp.edu.co 
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En la presente propuesta se analizan 1.809 tuits producidos bajo 
la etiqueta #Niza durante 3 horas y 30 minutos del día 23 de julio de 2016. 
Mediante un análisis lexicométrico automatizado, se evidenció que la percepción 
de inseguridad no solamente era un tema de discusión en la ciudad francesa, 
sino también en otras 14 ciudades del mundo. Es relevante ver cómo después 
del análisis se evidencia que las palabras más recurrentes son las de otras ciudades 
víctimas de atentados parecidos, lo que evidencia una interconexión ciudadana 
a través de redes de solidaridad, pero sobre todo una percepción de inseguridad 
global. Macrotextualmente se pueden evidenciar repeticiones masivas de palabras 
como Niza, Múnich, Kabul, Bruselas, Berlín, Orlando, París y Dallas.

El análisis automatizado de 24.462 palabras permitió identifi car 2.858 
palabras únicas, con una densidad lexical de 11,7 %, un promedio de 6,33 
palabras por oración y una difi cultad de lectura del 41,5 %. Estos resultados 
nos permiten descifrar cómo se confi guran los espacios públicos virtuales en 
la actualidad y ver cómo se colonizan territorios geográfi ca y temporalmente 
alejados bajo la fi gura del imaginario digital etiquetado, ya que el análisis textual 
nos permitió determinar que el 17,3 % de los textos hablaban o hacían referencia 
a otras ciudades y sus circunstancias específi cas de inseguridad. 

En general, los ciudadanos damos un signifi cado a la ciudad donde 
vivimos, pero también somos capaces de califi car otro sitio según el imaginario 
que este proyecta, el cual se refuerza con la llegada de herramientas hipertextuales, 
multimedia, interactivas y sobre todo analíticas como las redes sociales y sus 
múltiples algoritmos de medición y clasifi cación. En la actualidad podemos 
opinar de otros espacios y colonizar territorios sociales y culturalmente diferentes, 
a partir de la puesta en común de signifi caciones etiquetadas en territorios 
que podríamos llamar magmas imaginarios (Castoriadis, 1975) prestos a ser 
institucionalizados en cualquier momento.

Esta propuesta ve las ciudades del futuro como una red imaginaria de 
entramados tecnológicos en donde se comparten cosmovisiones prestas a ser 
institucionalizadas y que obligan a que nuestros espacios públicos reales se 
modifi quen por la puesta en común de discursos externos, que anteriormente 
solo se quedaban en nuestros imaginarios radicales (Castoriadis 1975) y que hoy 
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empiezan a concretizarse gracias a las propuestas de mediatización de prosumidores 
digitales, apoyados de estrategias tecnológicas como los hashtags. Sin embargo, 
los procesos de institucionalización de esos signifi cados siguen siendo escasos y 
difíciles de lograr debido a las estructuras reticulares jerarquizadas y algorítmicas 
de los nuevos escenarios de difusión informativa. 

Del ágora ateniense al ciberespacio

Podríamos afi rmar que uno de los primeros modelos teóricos del espacio 
público fue el aporte de Habermas (1988), quien desde su postura crítica en la 
escuela de Fráncfort defi nió el espacio público como un escenario de intercambio 
de ideas que generalmente se produce en lugares abstractos como los medios 
de comunicación, pero que también conoce sitios públicos como los bares. 
Estos primeros acercamientos dividen entonces el concepto de espacio público 
desde la sociología y desde el urbanismo, recurriendo a la idea de lugar o espacio 
que permite el intercambio social de ideas. Es ahí donde otros autores como 
Fraser (1990), Champagne (1995) o Miège (1995) han discutido los procesos 
de institucionalización del signifi cado y la difi cultad que existe a la hora de 
reconocer cómo se da relevancia a los temas de actualidad que se discuten en 
escenarios políticos.

La cuestión de los medios siempre ha sido transversal a este enfoque 
sociológico, ya que las industrias de la información y de la comunicación son 
capaces de tender un puente entre los grupos sociales y los órganos de control 
o manejo de la democracia, así como de mantener un entramado discursivo-
informativo de la actualidad que se discute. En general podríamos hablar de los 
estados-nación (Anderson, 1993), aunque los espacios públicos podrían ser más 
pequeños y podrían incluso tocar las esferas de agrupamiento social básico (Anzieu, 
2004). Hasta hace poco la relación medios, espacio público y democracia había 
sido medianamente estable; sin embargo, la llegada de herramientas tecnológicas 
nos han cambiado la percepción de espacio público en nuestros días, ya no solo 
habitamos territorios medianamente uniformes como las ciudades, sino que 
también habitamos territorios virtuales, en donde se percibe una mayor mezcla 
social y los confl ictos tienden a ser más evidentes.
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Una persona habita múltiples espacios públicos: el de su ciudad, el de su 
departamento, el de su región, el de su país, etc., en lo que hasta ahora podrían ser 
tres modalidades: la física en sitio, la mediática tradicional y la virtual. Estos tres 
escenarios serán entonces la mezcla que le permitirá a un ciudadano reconocer 
su espacio en el mundo, pero sobre todo construir los signifi cados individuales y 
colectivos a las imágenes que percibe. 

Hablamos de un espacio público físico, que el mismo Habermas (1988) 
nos explicó como ese legado griego-occidental de la discusión de lo público, pero 
que responde, sin duda alguna, a la necesidad del ser humano de comunicarse 
y que se ve representado en una simple discusión en la calle o en escenarios 
democráticamente institucionalizados como un parlamento.

Hablamos de un espacio público mediático (Champagne, 1995), no solo 
haciendo referencia a los contenidos profesionalmente generados y puestos en 
circulación por las industrias mediáticas, sino a cualquier proceso de transmisión 
de signifi cado que se da gracias a un proceso de mediación (Martín Barbero, 
2010). Es decir, cuando el proceso de recepción del contenido informativo se 
hace mediante la interpretación de un tercero.

Y fi nalmente hablamos de un espacio público digital, más conocido 
como ciberespacio, que es ese lugar tecnológico de refracción de la información 
(Rieder, 2012), en donde tenemos la posibilidad de intercambiar directamente 
con cualquier otro usuario, mediante la mediación humana y la que sin duda 
alguna es más innovadora, la tecnológica (Cardon, 2010; Cardon y Granjon, 
2010).

Todos estos escenarios han sido estudiados y desarrollados por diversos 
autores; no obstante, la comunidad científi ca se ha interesado poco por algo que 
podríamos denominar los espacios públicos imaginados; es decir, escenarios que 
sin ser institucionalizados en la realidad están cargados de signifi cación y llevan a 
los usuarios a tomar decisiones individuales o colectivas, según la interpretación 
que tienen de estos; razón por la cual se hace tan complicado entender la 
mediación tecnológica y humana que se da en los espacios públicos digitales.
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Hacía un espacio público imaginado de ciudad

Para precisar el anterior argumento, tomaremos el caso de las ciudades 
y cómo su discusión política tiene diferentes modalidades. Podríamos decir que 
unas elecciones presidenciales son el mejor termómetro para entender los niveles 
de discusión ciudadana, pero sobre todo los imaginarios que tienen los ciudadanos 
de dicho proceso. Hay entonces espacios físicos de discusión ciudadana: los 
encuentros políticos, las reuniones de campaña, los mítines políticos, entre otros; 
tenemos también discusiones mediáticas: las encuestas (Champagne, 1995), las 
entrevistas en medios, los debates electorales, entre otros; y fi nalmente, existen 
también escenarios digitales: las cuentas en Twitter de los hombres políticos, las 
transmisiones en vivo a través de Facebook, las historias que llegan directamente 
a través de Instagram o las cadenas en Whatsapp, todas ellas mediatizadas gracias 
a la tecnología y en su mayoría alejadas de las grandes industrias informativas, ya 
que la consolidación de los escenarios virtuales, según el imaginario tecnológico 
colectivo, producen autonomía, independencia y la posibilidad de discutir con 
desconocidos (Flichy, 2001). 

Sin embargo, es relevante aclarar que hay un elemento clave en todo este 
entramado discursivo que se ha estudiado medianamente, y es el de los espacios 
públicos imaginados, puesto que fi nalmente todos los ciudadanos tenemos 
imágenes individuales y colectivas de los procesos políticos, que pocas veces se 
han concretizado en estos escenarios. Es un nivel abstracto y difícil de entender 
por las industrias mediáticas y más aún por los entramados tecnológicos web y 
de programación informática.

Hablar de imaginarios es en ocasiones confundir dicho proceso inicial 
con las ideologías, las representaciones, los estereotipos, las percepciones, entre 
otras; sin embargo, debemos aclarar que la cuestión imaginada se ha estudiado 
largamente (Castoriadis, 1975; Pintos, 2004; Silva, 2006; Godelier, 2015). 
No obstante, desde los medios de comunicación pocas veces se reconocen e 
identifi can dichos imaginarios, con el fi n de lanzarlos al espacio público físico, 
mediático o virtual, para institucionalizar en el espacio público general dicho 
sentimiento imaginario. 
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Estructuras comunicacionales imaginadas en la actualidad

Como vimos anteriormente, habitamos espacios públicos que se 
representan de múltiples maneras, todos ellos bajo una sola lógica, la de la 
comunicación. Es aquí entonces donde se ve la relevancia de estudiar la labor 
del periodista en la actualidad, puesto que, a pesar de las múltiples revoluciones 
tecnológicas y avances científi cos, el espacio público sigue siendo un escenario 
democrático, similar a los propuestos anteriormente, quizás porque su función 
social sigue siendo la misma: ser un escenario de visibilización de las signifi caciones 
individuales y colectivas de personas, organizaciones o simplemente imágenes de 
la vida cotidiana. 

Antes de explicar qué entendemos por imaginarios digitales de seguridad 
y cómo estos dan luces para comprender las acciones colectivas digitalizadas en 
la tragedia de Niza, es relevante afi rmar que todo acto informativo pasa por un 
proceso de descubrimiento, producción, difusión y recepción; no obstante, la 
mayor parte de los procesos de la prensa, la radio y la televisión no permitían 
una gran retroalimentación. Es aquí donde el internet y sus espacio públicos 
digitalizados entregan la percepción de participación, debate e intercambio 
directo entre los ciudadanos. 

Existe entonces una fuente única de signifi cados, nuestra mente, la cual 
trabaja de manera individual o colectiva. Es ahí donde se fabrican las primeras 
imágenes mentales de lo que vemos y necesitamos comunicar. Muchas veces esas 
imágenes representan lo real o lo irreal. Es en esto que podríamos sustentar la 
división entre lo imaginario y la imaginación (Mathias, 2014). No obstante, el 
imaginario seguirá siendo un proceso individual o colectivo que demuestra qué 
tanto impacto o qué tanto nivel de percepción real puede tener lo que se ve 
nuestra mente. En palabras de Castoriadis (1975), el imaginario es una especie 
de magma de signifi cación, en donde hay una serie de visiones del mundo que 
requieren un tratamiento individual o colectivo, o en palabras de Pintos (2004), 
un imaginario puede revelarse de la simple identifi cación de las referencias y las 
opacidades; es decir, lo que vemos fácilmente y lo que sigue estando oculto. 
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Es por esta razón que los circuitos comunicativos políticos podrían 
adaptarse a un modelo de producción, difusión y recepción de imaginarios, en 
donde las instituciones o los ciudadanos estén en búsqueda de lo oculto pero 
relevante para la sociedad. Aunque, como sucede en las estructuras sociales 
tradicionales, existe un modelo jerarquizado que permite dar mayor prioridad a 
algunos temas. Podríamos hablar del empleo, la educación, el medioambiente; 
sin embargo, uno de los más grandes temas políticos de la historia del ser humano 
ha sido y ha girado en torno al tema de la seguridad, es decir, la percepción de 
tener todas las garantías para vivir en paz, algo que difícilmente se ha logrado y 
que muy pocas sociedades podrían ejemplifi car.

El anterior postulado justifi ca el estudio de los imaginarios de seguridad 
que tienen los ciudadanos, pero sobre todo los imaginarios de seguridad que se 
dan en el ciberespacio, teniendo en cuenta que muchas veces los problemas de 
seguridad se dan por la lógica divisoria entre inclusión o exclusión a los resultados 
efectivos que generan espacios concretos como los ideológicos. Y mucho más hoy 
en día que la sociedad podría técnicamente estar hiperconectada, y la inclusión de 
foráneos en los espacios públicos territoriales o temporales se hace más evidente. 
¿Cómo se percibe la seguridad en los territorios con la llegada del internet, pero 
sobre todo, qué imaginarios de seguridad rondan en el ciberespacio y aún los 
periodistas no han sido capaces de refl ejar y poner en discusión? 

El ejemplo de Niza en la constitución de imaginarios digitales de seguridad 

¿Qué tienen en común Kabul, Bagdad, Alepo, El Cairo y Estambul con 
ciudades como Niza, París, Madrid, Berlín o Bruselas ? La respuesta es simple: 
todas han sido víctimas de atentados terroristas, y gracias a los canales digitales 
de intercambio, se evidencia una relación directa entre estas a través de los 
imaginarios digitales de los ciudadanos (Flichy, 2001; Forest, 2014; Lesage y 
Rinfret 2015).

La cuestión de la seguridad (Axworthy, 1999; David, 2012) puede estar 
ligada al estado de bienestar social, a la percepción de tranquilidad en las calles 
que pueden generar los policías o militares, así como a la estabilidad política; 
no obstante, los hechos de terrorismo que han afectado muchas ciudades del 
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mundo a lo largo de los últimos años han provocado una reconceptualización del 
signifi cado del terrorismo y sobre todo el de seguridad. Podríamos marcar el 11 
de septiembre de 2001 como el día clave para el proceso de institucionalización 
del terrorismo como amenaza real para los países de occidente, todo esto debido 
al acto que cobró la vida de miles de personas en el World Trade Center de 
Nueva York, y que sin duda alguna le dio al terrorismo un nombre y un lugar de 
nacimiento: terrorismo yihadista que opone oriente con occidente. Sin embargo, 
este hecho histórico no es el primero, puesto que desde los años 90 se dieron 
algunos ataques, como la bomba en la estación de Notre Dame de París en julio 
de 1995, entre otros (Fourquet y Mergier, 2016).

La espectacularidad del evento del 11S, como semánticamente se 
lo conoce también, encendió las alarmas y pasó del imaginario colectivo a la 
realidad efectiva. Desde ahí, Estados Unidos y sobre todo Europa se han visto 
enfrentados a múltiples ataques terroristas, centrados en oposiciones ideológicas 
con múltiples actores, entre ellos Al Qaeda y más recientemente el Estado 
Islámico, más conocido como ISIS o Daesh. 

La cobertura mediática de los atentados del 11S puso a prueba los procesos 
de institucionalización de imaginarios a nivel planetario, puesto que todos los 
países se vieron afectados directa o indirectamente por el hecho, y la cuestión de 
seguridad se hizo más relevante en regiones como Europa, que desde la Segunda 
Guerra Mundial habían mejorado sus índices de seguridad ciudadana, política 
y social. El 11 de marzo de 2004 se presentó el ataque terrorista-yihadista más 
mortífero de la historia de Europa, en donde murieron 193 personas después de 
la explosión de múltiples bombas en 4 trenes de cercanías de Madrid, España. 
No obstante, 10 años después, el 24 de marzo de 2014, se da el primer ataque 
que se le atribuye al nuevo actor del proceso de seguridad en Europa: el Estado 
Islámico, organización con presencia en Siria, Irak y otros países de la región, 
quienes pelean en contra de los valores occidentales. 

De nuevo vemos cómo la cuestión de la seguridad es afectada por el doble 
imaginario ligado a la inclusión o a la exclusión, para este caso Oriente versus 
Occidente, mundo islámico frente al mundo cristiano, e incluso variaciones 
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como las idiomáticas, que enfrentan a la lengua árabe con la francesa y otra serie 
de dicotomías sociales. 

Procesos de institucionalización de la cuestión de seguridad, políticas de 
inclusión y de exclusión

El imaginario social organiza “la legitimidad en la vida cotidiana 
de los individuos, no se trata de construcciones teóricas complejas, sino de 
imágenes [...] Pintos describe los procesos semánticos en los cuales los nuevos 
valores son legitimados” (Torres Rubeiro, 2015, p. 4). Es decir que el proceso 
de identifi cación de imágenes mentales sería difícil de realizar si no existieran 
los códigos lingüísticos que permiten la interacción, como lo son las palabras. 
Según Pintos, los imaginarios sociales son “esquemas socialmente construidos 
que permiten percibir, explicar e intervenir, en cada uno de los puntos que cada 
sistema social diferente, considera como realidad” (Pintos, 2004, p. 20). Es por 
esta razón que a la hora de hablar de imaginarios de seguridad en la actualidad, 
es fundamental revisar los procesos discursivos que se dan gracias a los análisis 
sociocibernéticos del discurso, como, por ejemplo, el uso de las palabras a través 
de Twitter. 

Hablando de palabras, la violencia, según Pintos, es “un fenómeno 
construido socialmente con la ayuda de los imaginarios sociales” (Torres Rubeiro, 
2015, p. 6), que efectivamente se separa de los acercamientos psicoanalíticos 
de Castoriadis o antropológicos de Durand (1960)  y Ledrut (1973). Pintos 
asegura que la identifi cación de un acto violento o no, que afecta la percepción 
de seguridad, se da gracias a la mediación de los imaginarios sociales. “Es así 
como los signos materiales se convierten en símbolos (la espada, la cruz, el falo 
o el puño) refi riéndose a experiencias históricas de los grupos sociales” (Torres 
Rubeiro, 2015, p. 6). Podríamos decir, según Pintos, que existe un proceso 
fundamental de tres pasos para comprender los imaginarios sociales (2004, p. 
28) y que nos servirán para la presente propuesta:

Paso 1: Crítica de evidencias: Enlistar lo que vemos y es evidente 
porque ha sido parte de un proceso de construcción social. 
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Paso 2: Construcción de observables: Distinguir los procesos de 
recepción que hacen los ciudadanos de las evidencias puestas a circular 
en el espacio público.

Paso 3: Mecanismos de doble nivel aplicando el código de 
pertinencia y opacidad: observar en dos niveles lo evidente y lo oculto 
en los discursos mediáticos producidos y en los procesos de recepción 
informativa, con el fi n de descubrir la realidad institucionalizada. 

Podríamos afi rmar entonces que para aplicar los elementos de inclusión y 
exclusión y para descubrir una realidad institucionalizada, podríamos pasar por 
un proceso de evaluación del imaginario según su duración y fuerza de aparición, 
tal cual se puede evidenciar en la fi gura 1 propuesta por Pintos (2004).

Figura 1: Duración e institucionalización del imaginario. 

Fuente: Pintos (2004)

Una imagen mental individual o colectiva deja de estar en el imaginario 
y pasa a la realidad, cuando se ubica de manera lógica en un plano cartesiano, 
es decir, cuando su duración de tratamiento es la necesaria para un proceso de 
institucionalización completo. Es decir, cuando dejamos de verlo como algo 
imaginario, para institucionalizarlo y poder percibirlo, evaluarlo y clasifi carlo en 

[“Ya si...”]

[“Ya si...”]

DURACIÓN

INSTITUCIONALIZACIÓN

[“Todavia no...”]

[“Todavia no...”]
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ideologías, estereotipos o representaciones sociales. Sin embargo, es hasta ahora 
muy complicado realizar dicho proceso, puesto que la clasifi cación y ubicación 
de dichos signifi cados en planos cartesianos quedarían a la subjetividad del 
investigador, es decir, en un mecanismo de investigación de primer nivel y no 
tiene un segundo contraste, como lo afi rmamos anteriormente, retomando 
a Pintos. Para solucionar dicho problema, utilizar técnicas big data y análisis 
digitalizados del discurso, lo que se podría reflejar en modelos cuantitativos 
dichos imaginarios y su proceso de institucionalización según su duración. 

Hacia un modelo capaz de sacar a la luz los imaginarios digitales

Los procesos de institucionalización del signifi cado se han dejado siempre 
al “olfato periodístico”; es decir, a esa capacidad que tienen los comunicadores 
para detectar hechos relevantes y ocultos, pero en muy pocas ocasiones se utilizan 
métodos específi cos para develarlos y que den mayor precisión y objetividad al 
proceso de producción informativa.  Así, es mucho más complicado validar un 
estudio de recepción. Es por esta razón, que en el presente trabajo se dejan los 
primeros esbozos de lo que podría ser un modelo técnico de identifi cación de 
imaginarios sociales digitales, gracias al uso de técnicas cuantitativas big data y de 
representación visual del discurso.

Este trabajo se enfoca en estudiar las reacciones ciudadanas de usuarios 
hispanohablantes de la red social Twitter sobre la situación vivida en la ciudad 
de Niza, Francia, el 14 de julio de 2016, y pretende sobre todo descubrir los 
imaginarios relevantes y opacos (Castoriadis, 1975), que se dan desde la visión 
externa, es decir, desde los imaginarios de las otredades, elemento desarrollado 
por Silva (2003), quien evidencia que siempre tenemos imaginarios construidos 
de los lugares que no son propios.

El procedimiento consistió en la recolección automatizada mediante el
software NodeXl, complemento de Excel que permitió la extracción automática 
de 1809 tuits producidos bajo la etiqueta #Niza. Para este caso se decidió hacer 
una extracción 9 días después de los atentados, con el fi n de no evaluar la 
constitución del evento mediático, que efectivamente no iba a mostrar imaginarios 
sino elementos periodísticos informativos, sino UNA semana después, para ver 
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las dinámicas de conversación instauradas después de la constitución del hecho 
noticioso. El proceso de recolección automática permitió la extracción de 1809 
tuits, repartidos de la siguiente manera: 1468 retuits, 294 tuits y 47 réplicas.

Después de dicha extracción se procedió a la depuración de la base de 
datos arrojada, eliminando todos los datos no relevantes y dejando exclusivamente 
el contenido textual de los tuits; es decir, 24.462 unidades de análisis textual 
(palabras), las cuales fueron codifi cadas en formato .txt (archivo de texto), 
utf_8_sig, spanish y parámetros de lectura (****), con el fi n de analizar todas las 
unidades alojadas por los usuarios, incluyendo signos comunes en la redacción de 
la herramienta de microblogging, como #, @, emojis, entre otros. 

El corpus textual parametrizado fue posteriormente analizado con el
software Iramuteq 0.7 alpha 2, desarrollado por Pierre Ratinaud, del laboratorio 
Lerass de la Universidad de Toulouse 3, Paul Sabatier; y permitió identifi car una 
densidad lexical de 11,7 %, un promedio de 6,33 palabras por oración y una 
difi cultad de lectura del 41,5 %, debido a las codifi caciones lexicales propias de 
esta plataforma. Posterior a este resultado inicial, se procedió a la construcción 
de un universo de análisis gráfi co de los datos lexicales ingresados, construyendo 
gráfi cas Zipf, dendrogramas textuales y análisis factoriales de correspondencias. 
Sin embargo, para comprender mejor el relacionamiento de los datos ingresados 
se procedió a la construcción de cartografías textuales web con la ayuda del
software Gephi. 

Paso 1: crítica de evidencias, lo primero que sabemos de Niza: (enlistar lo 
que vemos y es evidente porque ha sido parte de un proceso de construcción 
social)

El 14 de julio de 2016, un camión de carga de casi 20 toneladas atropella 
aproximadamente a 300 personas en el Paseo de los Ingleses de la ciudad de Niza, 
y mató a 85 personas e hirió a más de 300. El ataque fue perpetrado y reivindicado 
por el Daesh. Para el caso de nuestro análisis, se estudió la etiquete #Niza; sin 
embargo, lo más relevante fue ver cómo el 17,4 % de las unidades textuales 
analizadas hacían referencia a ciudades diferentes, lo que nos permite desde ya 
comprender una dinámica de relacionamiento conversacional entre ciudades que 
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han sido víctimas de hechos terroristas o violentos en el pasado cercano, e incluso 
lo fueron en el futuro posterior. La ciudad de Niza concentra el mayor número 
de comentarios del corpus textual analizado; sin embargo, es interesante ver la 
relación que guarda con otras ciudades, como Múnich, París, Londres, Bruselas, 
Estambul, e incluso más alejadas como Dallas, Orlando, Bagdad o Kabul (fi gura 2)
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Figura 2: Distribución de los Tweets a nivel global. 

Fuente: Elaboración propia

El primer trabajo a realizar como resultado de esta imagen cartográfi ca 
de las discusiones analizadas, y para responder al modelo de Pintos (2004), fue 
el de identifi car cuáles hechos violentos se habían registrado en dichas ciudades 
y comprender su origen. Es así como se dividieron las ciudades en 2 categorías: 
ciudades atacadas en el corto plazo (entiéndase desde enero de 2015 hasta julio 
de 2016) y ciudades con ataques en años anteriores o posteriores al estudio (antes 
de 2015 y después de julio de 2016):

Ciudades atacadas en el corto plazo (de enero de 2015 a julio de 2016):

1. Bruselas, Bélgica, 24 de marzo de 2014 y 22 de marzo de 2016:
En 2014 se da el primer ataque de Daesh en Europa en el museo judío 
de Bruselas, que mató a 4 personas; sin embargo, el ataque más mortífero 
se produjo el 22 de marzo de 2016 en el aeropuerto de la ciudad y una 
de las estaciones de metro más concurridas, con un saldo de 35 muertos 
y más de 300 heridos.

2. París, 7 de enero de 2015 y 13 de noviembre de 2015: Durante el 
mes de enero se dio un ataque a las instalaciones del diario satírico Charlie 
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Hebdo, que dejó 12 muertos, y en los días posteriores otro ataque se 
dio en un supermercado judío de la ciudad. No obstante, el ataque más 
mortífero del país se dio el 13 de noviembre, cuando atacantes suicidas 
mataron a 137 personas y dejaron más de 400 heridos en 6 lugares 
diferentes de la ciudad. 

3. Orlando, Estados Unidos, 12 de junio de 2016: Se produjo un 
tiroteo en la discoteca gai Pulse, que dejó 50 muertos y 53 heridos; el 
atacante fue identifi cado como un estadounidense de origen afgano. 

4. Estambul, Turquía, 28 de junio de 2016: Atentado al aeropuerto 
de la ciudad que dejó 44 muertos y 239 heridos; sin embargo, es 
importante mostrar que antes de este evento se dieron otros 6 atentados 
terroristas en Turquía y otros 7 atentados después del hecho de Niza. 

5. Bagdad, Irak, 3 de julio de 2016: Dos carros bomba mataron a 
324 personas y dejaron heridas a 246, en una calle comercial frecuentada 
justo antes del ramadán. El grupo Isis se hace responsable del atentado 
como represalia por la retoma de Faluya. 

6. Alepo, Siria, 5 de junio de 2016: Esta ciudad se convirtió en el 
foco de violencia de la guerra de Siria, a pesar de los múltiples muertos, 
referimos los ataques con bombardeos del 5 de junio de 2016, que 
dejaron 16 civiles muertos. 

7. Dallas, EE.UU., 7 de julio de 2016: A pesar de no ser un hecho 
terrorista, sí causó gran relevancia mediática la muerte de 5 policías a 
manos de un atacante antirracista después de la protesta Black Lives 
Matter

8. Múnich, Alemania, 22 de julio de 2016: Tiroteo en un 
McDonalds y en el Centro Comercial Olympia deja 9 muertos y 27 
heridos. Se atribuye el atentado a un joven iraní que después se suicidó. 
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9. Kabul, Afganistán, 23 de julio de 2016: Dos atentados en plaza 
pública matan a 80 personas y dejan a más de 260 heridas, su mayoría 
del grupo étnico Hazara, grupo chiita que representa una minoría en el 
territorio afgano. 

Ciudades con ataques posteriores al de Niza o anteriores al 2015:

10. Berlín, Alemania: No se dieron atentados durante el año 
2015, pero el 19 diciembre de 2016 (después del corpus estudiado) se 
atentó el mercado navideño de Berlín, dejando a 12 personas muertas y 
56 heridas. 

11. Londres: No se dieron atentados durante el año 2015, pero 
si tiene una larga historia de hechos terroristas que incluyen 8 ataques 
anteriores a 2015 y 3 ataques posteriores al de Niza. 

12. El Cairo, Egipto, 11 de diciembre de 2016: 23 personas 
fallecidas en una iglesia copta de El Cairo, se atribuye el atentado a 
grupos yihadistas. 

13. Madrid: No se dieron atentado en el corto plazo, pero si tiene 
el más mortífero de Europa registrado el 11 marzo de 2004. 

Paso 2: construcción de observables sobre el hecho de Niza (distinguir los 
procesos de recepción que hacen los ciudadanos de las evidencias puestas a 
circular en el espacio público)

En esta etapa se decidió revisar cuáles eran los tuits más relevantes y 
estudiar el perfi l de las personas responsables de dicho comentarios. Es así como 
vemos que el tuit que tuvo mayor impacto (487 repeticiones) fue creado por un 
líder socialista español del parlamento europeo y que tiene el siguiente mensaje: 
#Kabul, atentado suicida. Más de 80 muertos. No es Niza ni Múnich, ni Bruselas 
ni Berlín... https://t.co/nFXDlfUDft
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El segundo tuit más relevante fue creado por una cuenta humorística de 
origen mexicano (118 repeticiones): Atropellados en Niza, tiroteos en un centro 
comercial en Múnich, ¿será que Diosito está jugando Grand � eft Auto? El tercer 
tuit más relevante fue creado por un usuario español que se autodefi ne como 
contradictor de Podemos (87 repeticiones): Bruselas libertad, para el de Niza 
igualdad y para el de Múnich fraternidad. Precioso. https://t.co/Mp952CqhK0

El cuarto tuit lo creó un historiador español (50 repeticiones): El afgano, 
un perturbado. Lo de Dallas, racistas blancos. Lo de Orlando, homófobos. Lo de 
Niza, un depresivo. Estaba claro…Y fi nalmente, el quinto tuit más relevante fue el 
de un ciudadano español (34 repeticiones): Esto es #Kabul en estos momentos... 
Pero claro... no es Niza ni Berlín ni París https://t.co/ZqQQz71NxI

Podemos evidenciar entonces que todos los tuits relevantes analizados 
hablaron de otras ciudades y de cómo estos hechos podrían llegar a ser relevantes 
según la ciudad en donde se producen. Es algo así como una política de referencia 
y opacidad interna entre los imaginarios de las personas, y es que los hechos de 
ciudades no europeas son de menor importancia. Es relevante afi rmar que entre 
los primeros 20 tuits más relevantes se multiplicó generalmente la repetición 
de perfi les políticos y de periodistas o profesionales de las ciencias sociales, lo 
que evidencia la difi cultad de un ciudadano del común de poner en discusión 
temas relevantes, debido a la política de algoritmos, similar a la de los medios 
tradicionales. 

Mediante el estudio digitalizado se procedió a determinar la relevancia de 
las ciudades en las formas que se dieron según el espacio de publicación (ver fi gura 
3); por ejemplo, la palabra Niza es mayoritaria en los tuits originales (15,4 %), 
pero a la hora de ver los retuits las formas que mencionan la ciudad son negativas. 
Es decir que cuando los usuarios replican los contenidos en sus redes prefi eren 
no hablar de Niza, sino de otras ciudades; por ejemplo, Berlín o Bruselas, con un 
22,3 % y un 17,5 %, respectivamente, lo que evidencia un imaginario colectivo 
de inseguridad global. 

Mediante el estudio digitalizado se procedió a determinar la relevancia de 
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de inseguridad global. 
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Figura 3: Distribución de las ciudades según tipología. 

Fuente: Elaboración propia

En la fi gura se evidencia cómo se replican las formas de ciudades en todo 
el corpus estudiado, lo que deja como gran evidencia que en los tuits originales las 
ciudades más frecuentes son Niza (15,4 %), París (14,9 %) y Bagdad (2,17 %). 
Afi rmamos entonces que en los lugares afectados por el hecho los comentarios 
son noticiosos, y en ese caso no hablamos de imaginarios ocultos evidentes, sino 
de representaciones de la realidad. Mientras que cuando hablamos de retuits, que 
hacen alusión a la réplica en un perfi l del tuit de otra persona, dichas ciudades son 
las menos relevantes; es decir que los usuarios perciben la necesidad de no hablar 
del hecho sino de las otredades. Como se ve en los tuits descritos anteriormente, 
vemos cómo Niza corresponde a un -24,9 % y París a un -7,0 %, mientras que 
los discursos de ciudades como Berlín alcanza el 22,3 %, y Bruselas, 17,5 %. En 
el caso de las menciones Niza tiene un 10,9 %, pero representan la minoría de 
los tuits generados. 

Paso 3: Mecanismos de doble nivel para identifi car lo evidente y lo oculto 
sobre Niza (observar en dos niveles los discursos producidos con el fi n de 
descubrir la realidad institucionalizada)

Nivel 1: lo evidente

Se estudiaron 34.285 palabras, y se encuentran 2438 formas textuales. 
El número hapax es de 1149 palabras, y se evidencia el cumplimiento de la ley 
de Zipf (1940) que muestra la distribución uniforme del discurso. El estudio 
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se centró en 1809 tuits, generando un promedio de 18,95 palabras por tuit, 
divididos de la siguiente manera: 294 tuits originales, 1468 retuits y 47 réplicas 
a tuits, lo que evidencia la refracción de la información (Rieder, 2012) y la poca 
creación de esta.

En el análisis se evidencia cómo Niza es el centro de la relación textual, 
pero se hacen evidentes 5 ciudades tocadas por atentados similares, junto con 3 
palabras que evidencian la falta de seguridad: atentado, muerto y suicidar, lo que 
representa una política del miedo. Se genera una comunidad nueva que es la de 
Múnich y sus eventos particulares. Sigue siendo un discurso textual centralizado 
y jerarquizado por los hechos terroristas. A nivel textual es relevante ver cómo las 
palabras más utilizadas fueron las de 5 ciudades: Niza (1684 veces), Múnich (1091 
veces), Kabul (676 veces), Bruselas (675 veces), Berlín (521 veces). Mientras que 
los adjetivos más relevantes son: atentado (725 veces), más (556 veces), muerto 
(533 veces) y suicidar (484 veces).

Nivel 2: Lo oculto:

Las relaciones de agrupamiento básicas del estudio general se centran 
en 6 clases o categorías derivadas después de la aplicación de un algoritmo de 
clustering jerárquico (ver fi gura 4). 

Figura 4: Dendrograma general. 

Fuente: Elaboración propia
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Evidenciamos cómo la categoría más relevante (35,8 %) del discurso se 
centra en hablar de la muerte y el suicidio, pero sobre todo de Berlín. Esto se 
debe a la puesta en circulación de un tuit que muestra cómo en otras ciudades 
también se han presentado este tipo de actos, pero no se les ha dado el mayor 
interés. Vale la pena también mencionar que Berlín no fue víctima de atentados 
en la época del estudio, pero justo 6 meses después se presentó un atentado en 
un mercado navideño, lo que evidencia cómo a futuro se podría determinar por 
medio de los usuarios la sensación de inseguridad en otros escenarios. El segundo
cluster temático es el que habla de Francia como nación junto con la ciudad de 
París y los problemas que se han refl ejado desde el año 2015. Esta categoría 
tiene un 25,9 % de los contenidos textuales y se complementa sobre todo con 
adjetivos y verbos que muestran la emotividad de este. 

La tercera gran categoría es la que está más alejada a la realidad del 
evento en términos semánticos, pero que evidencia la percepción de inseguridad 
colectiva y se liga a la necesidad de poner una analogía con un juego de video, 
para evidenciar la difi cultad de la sociedad en la época. Esta categoría está alejada 
de la raíz del dendrograma, pero cuenta con un 15 %. La cuarta categoría pone 
en duda los valores de la nación francesa y que en muchos escenarios globales 
se ha replicado: la libertad, igualdad y fraternidad (12,1 %). Mientras que las 
últimas dos categorías que tienen 6,1 % y 5 % hablan de cuestiones de racismo, 
homofobia y otros hechos.

Podríamos clasifi car lo oculto utilizando un análisis factorial de 
correspondencias AFC que nos muestra las 6 categorías básicas del cluster 
semántico en un plano cartesiano, en donde lo más cercano a la centralidad 
sería el discurso mediático, y lo más alejado, el discurso imaginario presto a ser 
institucionalizado (ver fi gura 5).
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Figura 5: Análisis Factorial de correspondencias. 

Fuente: Elaboración propia

- Imaginarios consolidados (Institucionalizados):

- Imaginario principal  (Rojo): La violencia hace presencia en 
múltiples ciudades, pero la mediatización de los hechos no es igualitaria.

- Imaginario secundario (Gris): Se pone en duda la visión del 
estado francés (libertad, igualdad y fraternidad) cuya distribución positiva 
frecuenta los dos planos de este.

- Imaginario terciario (Verde): La violencia en Francia como hecho 
recurrente, pero cuyos discursos no logran a ser tan relevantes dentro de 
la comunidad. 
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Imaginarios dispersos (sin institucionalizar):

- Dios juega con nosotros  (Rosa): ubicado en un eje negativo de 
duración, pero en la centralidad de institucionalización, muestra una 
gran relevancia de información pero poca validez, al no unirse fácilmente 
a la comunidad creada por los imaginarios institucionalizados. 

- No es solo cuestión de religión: el terrorismo también es un hecho 
que puede relacionarse con la homofobia, la depresión y el racismo. Tiene 
una alta discusión y una duración positiva, pero no ha sido sufi ciente 
para institucionalizarse

- Imaginario de inseguridad en las rutas: los hechos terroristas 
utilizan trenes, camiones, vehículos y por esta razón se empieza a articular 
una serie de imaginarios acerca de la institucionalización que evidencian 
dichas narrativas.

Conclusiones

Sin duda alguna la seguridad es una cuestión de relevancia en cualquier 
grupo social; no obstante, la percepción sobre esta hoy en día recae en múltiples 
escenarios físicos, mediáticos y virtuales, sin olvidar los escenarios imaginarios que 
aún no han sido institucionalizados mediante el proceso comunicativo completo 
tendiente a recibir la retroalimentación necesaria por parte de los ciudadanos. Con 
este trabajo se logra evidenciar que la seguridad ya no es una cuestión netamente 
nacional o regional, sino que se evidencia una alta interdependencia entre los 
usuarios mediante el uso de las redes informáticas (Blenkler, 2006). Podríamos 
afi rmar que las tendencias big data y de visualización de datos nos permiten 
esbozar los primeros elementos necesarios para un método de visualización de 
imaginarios sociales digitales, teniendo en cuenta 3 pasos fundamentales: ver 
lo que hay, constatar los datos visibles y aplicar una doble observación para 
identifi car lo público y lo oculto.

Para el presente trabajo es fundamental evidenciar que las ciudades evocadas 
han sido víctimas del terrorismo, y lo que hace un nuevo acto es servir de memoria 
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colectiva al resto de ciudadanos, así como evocar una fuerte solidaridad global. 
Los imaginarios de inseguridad se extienden entre los ciudadanos, como se pudo 
evidenciar en los análisis factoriales de correspondencia semántica, así como en 
los dendrogramas textuales, que nos permiten, para el caso de esta investigación, 
concluir que los imaginarios consolidados ya fueron identifi cados y procesados 
por los medios tradicionales después de la constitución del hecho noticioso, para 
este caso la cuestión del atentado de Niza, la inseguridad colectiva en Francia y 
el cuestionamiento a los valores propios de la república gala. Queda a la deriva 
una serie de imaginarios sin institucionalizar que afi rman que la violencia tiene 
una relación con la religión, la homofobia, el racismo y la depresión, así como 
una sensación de inseguridad en las calles de cualquier ciudad; una lógica que 
demuestra cómo los rastros digitales de esta tragedia están colonizados por la 
inseguridad colectiva y la solidaridad con los espacios físicos olvidados. 
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